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OBSEBVACIONBS SORRE LA VIDA DE REUNION.—DoCTRINAS DE

LOS PIUNCIPALBS PUSLICISTAS.

Espaüs es indudablemente uno de los paises donde
Inenosse ha:escrito deprisiones y donde.lnenos se hsn

ocupado los hombres de administracion, los juriscon-
sultos y los publicistas de tan importante asunto. Asi

es que el que desea, instruirse en esta materia tiene que
ir át buscar doctrina, datos, cálculos y observaciones

en la multitud. de escritores que en otros paises, espe-
cialmente en Francia, Inglaterra y Alemania, han

consagrado su pluma á una de las cuestiones sociales

de mas trascendencia: y que poco ó nada ha escitsdo

aun el interés en nuestra patria, al paso que eu otras

partes hs preocupado y preocupa á los hombres pensa-
dores v á los gobiernos. La estadistics, raluo tsn esen-

cial, que sin él no puede haber administracion: luz

que guia al legislador y nl gobernante, al primero
para conocer las ventajas ó inconveuientes de les le

yes y las verdaderas necesidades á que deban satisfa-

cer, y al segundo para ejecutarlas con acierto, no nos

suministra todavia datos bastantes, por los cuales po-
damos apreciar en todos sus pormenores y con preci-
sion los vicios que entraüa nuestro sistema represivo.
Pero es nn hecho comprobado por ln esperiencis que lo

mayor parte de los que uns vez llegan á pisar los fu-

nestos umbrales .de las cárceles y presidios, se con-

vierten en huéspedes constantes de estas terribles

mansiones de ladepravacion, del crimen y del vicio.

La estadistica crinünal que en el aüo de 4888 empe-
SG á fundarse por el ministerio de Gracia y Justicie,

es sin duda alguna un trabajo de gran mérito y de

inmensa import Deis para el porvenir: trabajo que no

debe interrumpirse y á que es preciso consagrar uns

particular atencion, perfeccionándolo hasta donde ses

dable. La estad,lstica penal tiene que formar el com-

plemento de la primeral sin conocer bien esta, podrán
ser aventuradas muchas de lss conjeturas que solo se

funden en aquella, especialmente respecto á la efica-.
cia de lss penas y á su'resultado, pues esto depende
mss, en nuestro concepto, en el modo de,cumplirlas.
que en el de aplicarlas; está mss en ls forma que en la,
ciencia. Es, por tanto, indudable que ambas estadisti-

cas son la sintesis del derecho penal.
Si la estadistica criminal arroja ys suficiente lnz

para conocer el estado de moralidad de nuestro pueblo
en general y de cada una de las clases de la sociedad

en particular: los delitos que mas predominan: lo que
se ha perfeccionado la policia judicial: los vicios del

procedimientoyotrascircunstancinsanálogas, no pue-
den servir de guia para el estudio de los inconvenientes
Ó ventajas del sistema peuitencisrio. Es verdad .que
sobre este punto no hay término de comparacion,
puesto que ning un ensayo se ha hecho de los sistemas

empleados en otros pnisesl y la bondad de 'una.teoria

no puede examinarse sino en el terreno de Is práctica,
del mismo modo que sin la física esperimentsi áo pue-
de comprobarse ls verdad de la fistca especulativa.

Lmpero, si no conocemos prácticamente lss ventav

jas de los diferentes sistemas celulares, sabemos Iá
ciencia cierta los vicios lle ls vida de reunion. La es-

periencia de todos los dias acredita que es. peligrosa,y
reciente ls mornl del individuo en,los cuarteles,.en los

colegios, donde quiera que se juntan. muchos, y que

exige severidad en el régimen y macho cuidado y vi-
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~ ihcncia para mantener el órden y la disciplina. cNadie

ignora cuánto sé resienten lae costumbres en las gran-

des fábricas y talleres, y está demostrádo hasta la ev!-

dencia que hay mayor moralidad en las poblaciones

agricolas que en las febriles. Pues si esto sucede en

donde no hay uetrsdo la contsgiosa6ebre del crimen,

donde el homi>re tiene todavia los preservativos del

rubor y la conciencia, íqué acontecerá en donde no se

conocen ni pueden penetrar tales sentimientos: en el

sitio destinado á receptáculo de todos los vicios, de

todos los estrsvios, de todas lss ini<iuidades, de todas

lss abominaciones, en fin, de que es capaz la miserable

humanidad.f

Ls doctrina de hforesu-Christophe sobre los vicios

de la vida de reunion en las prisiones es aplicable á to-

dos los paises civilizados del antiguo y nuevo murulo,

pues en todos reconoce el mismo origen este siste-

má y en todos se ha reformado ls legislscion penal

en idéntico sentido.

«La prision comun, dice este escritor> que todos

consideran como de derecho comun en Francia, uo es

en si misma, histórica y legalmente liablsnd, mas

que un hecho usurpador, cuya legitimidad uo tiene

otro principio constitutivo que la preocupaciou, laig-

norsncia y una especie de usucapion clandestina.

sHay, en derecho penitenciario, un importante

punto de partida que los publicistas y legisladores

modernos parece que han ignorado completamente en

sus proyectos de reforma de prisiones, y es que las

prisiones comunes que ezistian en 1790 y que desde

esta época hemos convertido en prisiones de penados,

no tenian este objeto, eu razon á que no estaba adrni-

tida semejante pena eu las leyes criminales de la anti-

gua monsrquia francesa y' á que todas las prisiones de

su época uo eran rusa que preventivas como en tiempo

de los romanos. fü> eer >io>c adf>üe><íe>idee eed üd eü>di-

se>cdoe kes>cines Ic<ií>eri deí>eí. Ls, prision uo era rn efec-

to mss que un sitio de depósito, uns especie de se-

cuestro en que provisionalmente se colocabs á dispo-

sicion de la justicia, ors al acusado que babia de com-

parecer ante el magistrado, ors sl reo riue babia de

eer conducido al suplicio. La prision, hsblaudo con

propiedad, solo era el veetibulo de las galeras, del tor-

mento ó del cadalso, cuando no era unicaruente el del

gs,binete del juez que iustruia el proceso. tgué iiupor-

taba entonces que los desgraciados á quienes esperaba

el suplicio estuvieran alli juntos aguardando la hora

fataly Ningun peligro ofrecia su reunion, puesto que

todos debian dejar la sociedad ó la vida.

»Pero este peligro, tan grande ys para los deteni-

dos y acusados, se convirtió en inminente para unos v

otros, y para los sentenciados, desde el momento en

qne la prision se instituyó como pena en nuestras

modernas leyes penales, Así el primer pensaruiento

del comité de legislacion encargado por la AsamE>le>i

constituyen< de formular esta nueva pena, fué apli-

carla, como todas lss demás, ó cada reo iridividual-
)

mente, es decir, hacerla sufrir á todos eu los cale-

bozos, en el grillete y en las prisiones, donde hsbriari

de estar separados unos de otros,' Io mismo de dia que
.de noché, durante el tiempo 'de su detencion. Si la

Asamblea cónstituyente no üdoptó en todas sue partes
el sistema de prision individual en los tres grados,

piopuesta por su comité y desenvuelta por Lepelletier
~ de Saint-Fargeau en su iuforme, no fué menos consa-

grado por la misma el principio; y si el imperio lo bor

ró de su Código, solo fsé tal vez por consecuencia, ó de

un error ó preoeupacion tradicional, ó de la poca fé

que tenis en la enmienda de los criminales.

»Coruo quieraque sea, el heclio de encierro cornun,

convertido en derecho coman de todos los sentencia-

dos á prision, lia engendrado por si solo en el trascur-

so de medio siglo una desmoralizacion y unas enfer-

medades sociales que nunca podrán curar ni las mejo-
res instituciones preventivas, ni los mejores sistemas

penitenciarios.
»Es, en verdad, espantosa esa abominable promis-

cuidad de aérea perversos y degrsdados, bullendo, por
decirlo asi, en el mismo riucori, y iiglomerados de esta

suerte eu un receptáculo comun, conversando reuni-

dos con iii>ertad ¡.<nocu!ándose unos á otros sus malos

pensaruieutos, y conviniendo entre si>las se!tales de

reconocerse que les hau de servir para ayudarse reci-

procsrnente nigua dia en la perpetracion de riuevos

atentados.

»El respetable magistrado Rr: Demetz ha reasumi-'

do admirablemente su opinion, ó 'mejor dicho, su ss-

periencia en este punto. «Todos reconocen que nues-

»tras prisiones, lejos de ser una garsntia para el órden

»social, sou una plaga, devorsdora, un foco de crime-

>,nes y coutagio. Todos reconocen que el sumeuto pro-

»gresivo de lss reincidencias proviene eu grsu parte de

>.poner reunidos y mezclados loe presos de todas eda-

.rles, condicionee y moralidades; mezcla altamente

»imprudente, cornunicaciou peligrosa y fecunda en to-

„da clase de abusos vergonzosos, en la que degradau-
. tes relaciones arrsncsu ul preso husta los últimos res-

„tos de iiouradez y pudor, en la que, con impias con-

>,verssciones, los mas viejos iustruyen á los mss jóve-
»ues y los mas ruslvados sirven de modelo á los mas

.>novicios. Eri estas prisiones se forman los grandes
> crimirmles y se preparan los grandes crimenes: entre

»los cumplidos que se encuentrsu á la salida de ellas

»se forman esas iiorribles y misteriosas asociaciones,

»cuya astucia, y habilidad neutralizan toda la viemlan-

»cia de ls autoridad...>,

»Si no fuese suticiente la sangrienta demostracion

que rlsn de esta verdad Fossad y Dronillet, Frechard

y Jadin, SoufSar<1 y Lesage, Avril y Lacenaire, (t) y

mss recientemente el atr<>z Poulmaun, citaria ejem-

plos, si no'mas terribles, acuso mas evidentes, aun

de esas ssociscioues rle mslhecliores que esp)otan

abiertamente nuestros bolsi!los y amenazan nuestras

vidas, y que todos hau aprendido eu la prision el modo

(! ) Cri mis*le> franceses.
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de vengarse de una sociedad bastante imprudente para
facilitar á, los individuos que ells misma condena, los
medios de conspirar cómodamente, y de fabricar, bajo
ls proteccion de sus celadores y de los cerrojos, las ar-

mas que deben convertir contra ells.

»Hablando de estas asociaciones ha dicho un perió-
dico: (J ) «No vayais A creer que son ladrones por ca-

»sualidad ó de ocssioni no, son ladrones habituales,
»ladrones regimentados, ladrones que hsn estado dos
»G tres veces bajo Js férula de la justicia, que la poli-
>cía conoce nominal y personalmente, cnyss idasy
»venidas sabe oon exactitud y qne prende el. dia y Ala
»hora fija que quiere. Cualquiera diria que la policia
»conserva v < carda h los malhechores en- Psris como

»los cazadores conservan los conejos eu el coto, co-

»giéndolos de cuando en cuando por via de ensayo, y
»soltándolos por quince ó veinte dias, mientras no es-

»tén exactamente en punto para que Jes comprenda tsl
»ó cual articulo del Código.»

»Lejos estoy seguramente, al citar este arranque
espiritual, de copee~ser mi penas>»iento se=>rca del pa-
satiempo de la <iza de los lsdroues A que se dedica la

policia de Paris; pero le cito para probar., <uie h des~e-
cho del celo y de ls, vigilancia del primer magistrado
de la ciudad que haya toiusdo mss por lo serio esta di-

visa de sus qrmas: J<gilatsefsiese<<g la ensei1anza

mútua del vicio, del fraude y del robo quc estií orga-
nizada por el mero hecho de la prision comun, en

todas nuestras casas de detencion, en todas nuestras

casas de justicia, en todas nuestras casas de fuerza, en

todas nuestras casas de correccion, en todos nuestros

bsi1os, provee cada ai1o, <le todos Jos puntos de la

Francia, al vasto vivero de los cumplidos <le Paris, de
mas aliinai1as peligrosas de Jas que los soó><esos de la

policia pueden batir.

»Recuérdese que hace algunos ai1os, la autoridad

previno al púiblico que»e babia formado una sociedad
de falsificadores entre Lóndves y Pnris para esplotar
la confianza dcl comercio. lista sociedad tenis un jefe
llamado .>Iicler que armaba Ja trama cn la oscuridad:
avisadores que indicabsn la victima< determinados 8<l-

getos que ponian mauo A la obra. Eu cuanto se ejecu-
taban los robos, los que tenian la comision de viajar
tomaban la diligencia, y d<s»de centenares de leguas
del teatro del crimen, remitiau los oi>jetos robiulos h

curresJ>ensalce que haciau dirigir las iucrcanciss A to-
dos los puntos de Europa y aun h América. Las rami-
íi<>aciones de esta banda se estendian princil>almeute
por Italia, Alenisnia, Holanda y Bélgica. Pues bien:
irte encontré eu el camino de los Pirineos una noche
del verano pasado (í842), cn el cupé de una diligencia
entre un ruso y un inglés que sc titulaban socios de la
<'i<sñ de <omercio Af<syer >íeo>oJ>o>fi<<; ruso é inglés h

>Juienes reconoci, al apuntar el alba, por dos compa-
triotss puestos en libertad. Só sus noml>res y su anti-

(t) Ao Preiie doí XS óo ogoeio de <836,

guo domicilio; pero he prometido no descubrir su A><-

edguieo reconocido al respeto que no han dejado de te-

ner, durante todo el viaje, h mis maletas y bolsillos; lo
cual puedo atestiguar por haber reconocido escrupulo-
samente unas y otros al terminarlo.

»En mayo de J%6 el público de Paris vió con asom-

bro por la primera vez en los bancos del tribunal de

psimera instancia (cour d'ansises) una de esas parti-
das de ladrones que despues han toinado tan espanto-
sa estension. Esta compai1ia no cornprendia mas que
cuarenta individuos, pero bien disciplina<los y organi-
zados. Dos dias ha dnrado la irulagatoris del abagado
general, y quedó sentado u ue todos estos hombres se ha-
bian ligado entre si en las prisiones y eu los ba1<os. Ys
habian estado procesados la mayor parte. Uno de ellos
llamado TeofiloGaucher, babia tomado por punto de

honra ejecutar un robo en ls calle del Drsgon, solo

porque su padre babia cometido cerca de aquel sitio

el crimen por el cual fué condenado h muerte. El abo-

gado general probó> que el principal acusado José Le-

blan organizaba el —.~m eornio especuiacion estable-

ciendo una sucursal en provincias servida por cumpli-
<los: nue venia A Pari. A di!!gir Las tentativas A dar-

los golpes de mano ; A reclutar nuevos asociados que
sslisn de la Fuerza ó de Bicctre y que iba despues h re-

posar de sus fatigas A su casa de campo de Chateau-

Thierry.
»Se ve con frecueiicia en la Fuerza á personas que

van h visitar h los detenidos con el único objeto de in-

fomnsrse de los 'seyoeios que tenian entre manos al

tiempo de su detenciori, ó de entendersc con ellos so-

bre los medios de continuar estos'J>eyocios <lnrsuíe ate

<t><se»eio.

»Les indudable, dice A este propósito'un periódico
jurídico, que e) robo se hace una industria, un comer-

cio. Los acusados responden audamxentc «1 presidente
que les interroga acerca de su profesion «soy ladren».

Lsl acusado Roy, <pie roba en los caminos públicos, se

indigna de ser sospechoso de mendicidad y protesta y

declara que es ladrou.

»ttluién no tiene el Animo todavia conmovido de

los hechos audacesy de los robos inauditos de que se

ha ocupada el tribunal <f'<css>ses del Sena en los me-

sesde octubre y noviembre úítimost éY quién puede
negar despues de esto que existen en Paris nuichas so-

ciedade» de ladrones, fse se kn<es soso>srreseís, como

ha dicho uno <le ellos, y aun que estas socie<lades se re-

clutan cn las prisiones y en los baños, y que tiencu

allí sus concilihbulos, sus chmarss delibersntes y sus

consejos de ano íanost

»En ig40 llguró la partida de los seíosí<s ya<<ese lla-

mada Ck«ry>e><íier del nombre de su jefe. Casi todos

fueron convictos y sentenciados: casi todos son anti-

guos forzudos ó reclusos.

«En tgN ls.de los eei»ígres.llamada Coureotsver

Jefuckat y compntíís. 'Vn robo efectuado en casa del

baron Lsdoucette individuo de.la Cámara de los di-

J><ttados descubrió la hueDa de esta partida, qus ssplo-
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taba e~cíalmente el arrabal de Sau German. La frac-

tura, las llaves falsas y los escalos son los medios que

emplea. Solo lraEej a en grande y el fruto de sus rapi-

ñss es considerable. Courvoisier y Flachst están al

frente de esta sociedad. Estos héroes son antiguos

procesados que se han conocido Gafo el ácerr>coso cielo cfa

la Pra«eaaac COmO dioe Uautrín, eS decir, en TOIOn.

Casi todos los socios se han educado en la misma es-

cuela de las prisiones comunes.

«En í84é ha Sgurado la partida Ji>úert, Soafara,

Claval y otros, añliada á las que acabo de citar, re-

clutadas como ellas en la poblacion aglomerada de

nuestros baños y de nuestras casas centrales de fuerza

y correccion.

»En Sn, por ahora y hasta que se añada otro esla-

bon á esta inmensa cadena, lo que no puede tardar con

el sistema societario de ls prísion comun, la partida

ue los osara>cúc y cí r>ce>, llamada Ckapoa, es la jurgada

últimamente. Eu las partidas Souqués y Courvoisier,

se ve ir á sentarse en los mismos bancos, matrimonios

envueltos en ls, misma acusacion, vergonzosas familias

entre las cuales el casamiento no es otra cosa que un

contrato mss para el robo. Aquí encontramos otras

aliauzas no menos deplorables: padre é hijo están uno

aliado del otro. Aquí no son solamente los tesoros

del rico y las economias del pobre el objeto de ataque

de todos estos bandidos; tambien obligan á los muer-

tos é, que les paguen su tributo, y no retroceden de-

lcnrte de las tumbas, pues escalan los cementerios,

rompen las sepulturas y ni la casa de Díos está libre

de sus ímpias tentativas. Como siempre, el estado ma-

yor de ls partida se compone de Io selecto de los baños

y de las prisiones comunes. Sin embargo, Chapon, jefe

de la partida ydiscipulo de Charpeutier, no hs sutrido

anteriormente condena alguna. Detenido en efecto en

ígoíí, como falsificador, fué s,bsuelto por el jurado del

Sena éu marzo de ííSj7; «pero, durante su prision eu

la Fuerza, hizo conocimiento, dice la fracaút cú. Ioa

Tríáwaalec, con una porcion de presos con los cuales

se añlíó mas tarde cuando los eucontró en Ia calle.»

»Y entre tanto lc>s sentenciados de todas estas par-

tidas están aglomerados juntos esperaudo su trasla-

cion sl bailo G á Ia cs»s. central, lss mujeres en San Lé

zsro, los hombres en el depGsito de rematados, escepto

Courvoisier á quien se ha puesto separado por su segu-

ridad'personal á causa de las revelsoiones que hs he-

cho contra sus co-reos. Repuestos de las emociones de

ía sudieucia, todos estos malvados pasan alli tranqui-

lamente los dias conspirando de nuevo y reñexionan-

do eu comunidacl sobre lasí»cf>rcc>ísaciaaque los hsn

descubierto, y acerca de las nca>lid' a que tomarán en

lo sucesivo para lrccóaíar menos desgraciadamente y

no caer eu lss redes de ls policia G la justicia, cuando

puedan Fugarse.
»Y durante este tiempo, el tribunal de primera ins-

tancia de Pas-de-Calais sentencia á la pena reservada

á los parrícídas 'á nna de las mas precoces celebrida-

des de nuestras prisiones comunes, un monstruo de

veintitres años; ys forzado licenciaclo, que llevsel

nombre de Lsiguel,: convicto de haber: estrangulado á

su madre para robarla el dinero y partirlo con su cóm-

plice, aa csraf>afcaro ck éarco, sentenciado por la misma

providencia a trabajos forzados perpétuamente, y á la

vergüenza, que no lo será para él, la esposicion.
»hfe ha chocado siempre la Sagrsnte contradiccion

que existe entre las disposiciones de la ley que prohi-
ben Ias reuniones de mas de veinte personas por te-

mordequese turbe Ia tranquilidaí de.la sociedad, y

las medidas de la administracion que constituyen, en

contradiciou con esta ley, reuniones .de mucho mas

de eeí>c>z f>erao>car: reuniones de doscientos, de qui-

nientos, de mil doscientos y de dos mil bandidos, en

las casas centrales que construye ad koc, v que divide

para mayor comodidad de estos en talleres, patios, dor-

mitorios, y refectorios c>rscaaar. De manera que los mal-

lcechores, que se vieran contrariados por ls policía en

sus reuniones periódicas G en el dia señalado para

combinar ó perpetrar un golpe, podrian escoger un

medio bien séncillo si escedian de veinte: en vez de

ocultarse G disolverse, no tenisn mss que dejarse sen-

tenciar juntos á algunos meses de prision por el hecho

de reunion no autorizada y ssi urdirian la trama á su

gusto, sin alquiler de local que pagar, ni agente que

temer.

»Y no solamente están permitidas estas asociacio-

nes enemigas que ají abriga la sociedad en su seno,

sino que las viste, alimenta, sostiene y paga. Y no so-

lamente la sccion de ellss está concentrada en nues-

tras veinte casas centrales de fuerza y de correccion,

siuo que la administrscion la multiplica y estiende

por toda la superficie de la Francia; de tal modo que

alli donde l>ay una prision, hay uus, asociacion ; de tal

suerte que cubriendo la mano de ls justicia, digamos-

lo así, y envolviendo el pais eu una inmensa red, cu-

yas cnallss son otras tantas prisiones, se sigue que

uuestros tres baños, que nuestras veinte casas centra

les, cíue nuestras ochenta y seis casas de justicia, que

nuestras trescientas sesentu, y dos casa de deteucion.

que las prisiónes múuícípales de nuestros dos mil ocho-

cientos cautones, reunido á l is prevenciones de nues-

tras dos mil doscientas ocho casernss de gendarmeria,

son otros tautos clubs antisociales; otras tantas guari-

das de foragídos; otras tantas casas públicas de rema-

tados, detenidos. acusados, mendigos, asesinos, ladro-

nes, prostitutas, etc., uuidos en todas partes entre sí

por Ios lazos cle la solidaridad del crimen.

»Ahorame preguntarais équé número componenv

Un respetable magistrado (oír. Bersnger de la Dreme)
ha hecho un cálculo exacto, y no bajan de ciento ocíco

mil los conspiradores permanentes, los cuales absorben

en perjuicio nuestro, mas de eeí>cla acíllorca«de francos

cada año, suma, que sacan legalmente en la prision, de

nuestros impuestos, con ls esperanza de que, fuera de

ella, harán otras exacciones ilegales, mayores sun, en

nuestras personas y bienes.

»íY sabeis cuántos de estos asociados salen en li-
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hartad todos los afros adiestrados ssi en la escuela mú-
tusdel vicio? Mas de einoze}A?s nriE. Sí, mss de cin-
cuenta mil isdividaos que salen ó se licenciaa de
nuestras prisiones ó de auestros bauos, se lanzan anual-
mente desde esos focos de corrupcion á nuestros cam-

pos, á nuestras ciudades, á nuestros centros de pobla-
eionl con todos los hábitos de depravaciou y perversi-
dad que alli haa contraido ó coaservado.

»!Admiraos, despues de esto, del aumento pro re-

aivo de los ate}Atados costra las personara y de las reia-
cidencias! ¡Admirad que el gobierno y la comision

procúren sustraer la sociedad á los peligros constan-

tes de semejante estado de cosas!

«Si es verdad, decia Mirabean, qne la mezcla de
»malvados existe eu lss prisiones ipor nué hacerse

»culpable, por esta reunion odiosa, infame, atroz, de
»la mss abominable de lan maldades como es la de
»conducir los hombres al crimen>»

Asi se esplica el distinguido inspector general de
las prisiones de Irrancia defendieudo el proyecto de

ley sobre las mismas, presentado á la Cámara de dipu-
tados en julio de lfiáo, contra lns que le combatian. El

análisis rle su doctriaa; la cornparacion de los hechos

que cita con los que ocurren diariamente en nuestra

patria, serán objeto de otro capitulo.
J B B

aaOIJnRC'rURI m LAS ealSIONSS.

PROGRAMA DEL CONGRESO DE BRUSELAS.

!Con<innnoi os d

4
a

Ossssvzrozro cs»rRAL.

Las diferentes partes del edificio deben enlazarse á

un punto central de inspeccion desde donde el jefe del

establecimiento pueda vigilar, sin moverse, todos loa

nernricios enencialen.

Importa I}o perder de vista en la distribucion inte-

rior de las localidudes, ea lu dinposicion de lau gulc-
rias, escaleras, etc., y en 18, eleccion de los materiales

de construccion, las necenidades de esta vigilancia, á

fin de que ningun obstáculo material pueda entorpe-
cer su ejercicio.

B
a

Czr.ozs.

En ia disposi<fion y arreglo interior de lss celdas

ne atenderé, á las COndiCiOneen SiguienteS:
Las celdas deben tener la capacidad nuficieate para

que los detenidos puedan hacer ejercicio, ocuparse en

ellasen algua oiicio y disfrutar el espacio y aire pre-
cisos para la conservacion de nu salud.

Deben ser claras, ventiladas y convenientemeate

templadas.
Su construccion debe ser tal que impida toda co-

municscion entre los que esten encerrados en ellas.

Han de estar provistas de an catre, una Pala~~~
ó jofaina fijs con su llave, de un esensado y de todo e1
mobiLario indispensable para los. detenidos: tarubien
es preciso que estos tengan medio de llamar a Ios vi-

gilantes en caso de cualquier accidente, enfermedad
ó otra circunstancia eu que pueda ser necessris, su

presencia.
Por último, haa de.poder estar sometidas á una vi-

gilancia fácil y que no se perciba,.

fi
a

CELOA8 PARTICULARES PARA LOS <}UE INGRRBAN, PARA CAS-

TIGO, 8»FEIANRRIAI PROPSBIONBS RSPRCIALóS, ETC.

Priacipalmente eu las prisioues de penados, hay
precision de disponer cierto rlúmero de celdas particu-
lares para, enfermeria, casügo, profesiones especiales
y para los que ingresan, etc.

Las celdas dL eufermeria, especialmente reserva;

das á los enfermos que no pueden ser conveniente-

mente asistidos ea las ceMas ordinarias, deben ser

mas espaciosas que estas y han de disponerse de modo

que faciliten en todo tiempo, asi de noche como de

dia, el servicio de los enfermeros.

Las celdas <le castigo han de ser mas sólidas que
las demás y ha de poder dárselas oscurirlad en caso

necesario.

La dimensionde las celdas en que haa de ejercerse
ciertos oficios, rlebe corresponder al uso á que se 188

destina. Conviene colocarlan con preferencia ea el piso
bajo y en los sótsuos. Su número depeuderá de la cla-

se rle oficios que se ejerzaa en la prision.
En fin, en lss prisiones ea que es frecuente el in-

greso de presos, es preciso establecer; segun las nece-

sidades, y á la proximidad de las oficinas, cierto nú-

mero de celdas de espera, de menores dimensiones que
las destinadau á habitscion, en donde los que llegueh
puedan estar depositados iaterin se toma la frliacion y
se len somete al reconocimiento del médico. Estas cel-

das en las canas de seguridad y detencion (cárceles y

depólnitos municipales) puerlen utilizarse tambien para
los presos transeuutes.

ya

C*LEPAccro».—VLI»v}LAOIO».

Cualquiera que sea el sistema que se emplee para la

ventilacioa y calefaccion de las celdas, debe dar por
resultado.

Proveer ú caua celrla de una cantidad suficiente de

aire puro cuya temperatura nade poder elevalse ó haz

jures segua se quiera.
Efectuar la' ventilacion y calefacciou sin aumentar

la facilirlsd de comunicarse entré si los reclusos colo-'

cados en las celdas contiguss, é impidiendo cuidado'-
samente la trsnsmision de los sonidos.

S.'

P*SLIIRaos,
Los pescaderos hsn de estar ziispuestoz de manera

qae los detenidos disfrutan en,ellqs del,heaef}cio rts ia
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locomocion, del aire libre y del sol, sin poder comuni-

carse entre si. Es indispensable que la vigilancia sea

fácil y que pueda ejercerse continuamente sin exigir
la intervencion deuu núm~r considerable devim-

lantes.

Respecto á pescaderos habrán de tomarse en consi-

rleracion Ias exigencias que podrán resultar de los di-

ferentes géneros de trabajos: asi, en determinados ca-

sos los pescaderos deberán estar apropiados al eierci-

rio de ciertos oficios: en otros poárán trasformarse en

jardines en que se ocupen en el cultivo los reclusos.

El número de pasea<leros debe ser proporcionado á

la poblacion de la prision y calcularse, segun las exi-

gencias de los diferentes servicios, especialmente el

éistema de trabajo.

<J
a

CAI»LLA.

La capilla debe disponerse de >nodo que cada, preso

pueda asistir á los ejercicios del culto, viendo y oyen-

do al sacerdote que oficia y sieudo visto por él; pero

todo esto siu destruir el principio fundamental de la,

separacion de los presos entre si.

f0'

LOOLTouios

Se disnondrá cierto número de locutorios ceEulares

para loá reclusos á quieues no se autorice á recibir vi-

sitas de sus parientes "G amigos en el interior de sus

<>eldas.
a

SBSVICIO DOMASTICO< ADAIINISTBACION, HASITACIONL<& DB

LOS EMPLEADOS.

Cúalquiera que sea el plan que se' adopte, iude-

pendiéntementede! Iucafidadesque váu indicadas,

cada prision celular debe contener.

Departamento de baños, con un. número de ellos se-

parado proporcionado á la poblacion.
Una cocina con sus dependencias.
Tahona y lavadero donde sean necesarioa

Cierto número de almacenes para subsistencias,

combustible, ropas, caiuas, primeras materias y obje-

tos elaborados, segun el destino de la prisiori.

Oficina, i.ala de juntas para la comisio» de vigilan-

cia y patrouazgo, etc., habitaciones para los, funcio-

narios y empleados que deben permanecer constante-

iueute en la prision.
fL'

CLAUSUSA.~BOUSIDAD.

El terreno que ocupe la prisiou debe estar rodeado

de un muro de clausura de suficiente elevacion. para

impedir'las evasiones y evitar la vista del interior del

establecimiento

Conviene que fuera del muro de recinto quede'li-

bre, en lo posible, cierto espacio de terreno que pueda

servir de camino de ronda aislamlo la prisiou dc toda

construccion iuinediata.

La filbriea de la prision propiamente dicha no ha de

tocar al muro de recinto, é importa que quede u es-

pacio de ~tante estension entre ambas construc-

ciones.

tñ

DISPOSICIONES GENEBALBS.—ECONOSIIA..

Las reglas precedentes solo son absolutamente apli-
cables á las prisiones preventivas ó penales de cierta

importancia. Pero es indispensable tener presentes en

todas lascondiciones concernientes á la separacion in-

dividual de dia y de noche, ul ejercicio del culto, á IB

segurida y á la vigifancia
El arquitecto del>e emplear toda su atencion en

simplificar y colocar de uua manera conveniente lo.s

diferentes servicios del establecimiento. Es preciso que

estos marchen y funcionen siu entorpecimiento, sfh

trabajo, solo con el auxilio de urr número muy reducido

de empleados; Las construccforics deben ser sencillas<

s!n carecer de elegancia: SGlidas, sin pese<des. Ei>i el

empleo de materiales, importo prevenir todo peligro
rle incendio les cimientos y lu obra de fábrica deben

estar dispuestas de Inauera que, en caso de necesidad

pueda añadirse uu piso cl eli ficio si u perjudi«ar sn so-

lidez.

Tales son las bases acordadse por un Congreso cour-

puesto de doscientos sesenta respetables é ilustrados,

individuos de todas his naciones, jurisconsultos, pu-

1>licistas, funcionarios de la arlmiuistracion, ingenie-

ros, médicos, arquitectos, eclesiásticosi de todas las

;carreraa< de todas las gersrquías sociaÍes. Este pro-

:
grama está,, por lo tanto, revestido rle autoridad bas-

'

tante para que sirvo, de g u i a li los profesores encarga-

rlos del eatudio y formaciou de los proyectos de prisis-
nes. En él están calcados los prograiuas oficiales hoy

vigentes en España, de los cuales nos iremos ocupan.-

rlo sucesivamente.
J. F. B.

PAIITE IIEKIAl,.

MNI&TERIO DE LA GOBERNACION.

SLAL DLCBBTO.

Vengo en admitir la dimision que ha presentudu
ft Antonio de ole»a >. Eorrillo del cargo de director

geueral de estal>lecinüentos penales, declaré.ndole ce-

sante con el haber que por clssificacio» le corresponda.
Dado eu palacio á seis de uoviembre de Inil ochö-

cieutos seseuts, y tres.—Está rubricado de la real ma-

no.—Ll ministro de la Gül>ernacion, Florencio Rodri-

guez Vaamonde.

Vengo su nouibrar director general de estableci-

Inientos penales á, D. Juan Valero y Soto, jefe de Iu

seccion, áe órden público en el ministerio de la Gober-

naciou.

Dado en palacio á seis de noviembre de mil ocho-

cientos sesenta y tres.—Está'ru1>ricado de la real 'ma-

no.—El ministro de la (Jobernacfon, Florencio'Rodri-

guez Vaamonde.

(Gacela a
núm. ñf9.):
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LET

PARA EL 60BIERRO Y AQIRI RISTRACIOR DE LAS DROVIRCIAS

(Cmliz <u<cioz.)

TITULO III.

ón)uTAc<oszs paovlÃci .) :

CAPITIILO PRIMERO.
'

Orfl«zir<tcios de 1«s dip súmi oses proclscisles.
Art. 20 Las diputaciones provinciales son corpo-

raciones econúmico-sdininistr«tiras, y como tales ten-
drán Iss atribuciones y ejercerüu lss funciones que
las señala la presente ley. Su tratamiento será imper-
sonal, y sus individuos, mientras lo sean, tendrán el
de señoria.

Art. 21 Por cada uno de los partidos judiciales en

que se halle dividida la provincia se uoiubrsrü, un di-

putado provincial.
Los partidos judiciales que tengan mas de ó0,000

almas seg un el censo oficial, elegirán dos diputados
provinciales.

Cuando la provincia no tenga siete partidos judi-
ciales ú no puedan elegirse siete diputados, los parti-
dos de mayor poblsciou elegirán <f>s diputados hasta

completar el número de siete.
. k,l cargo de diputado provincial durará cuatro

«<Tos, renovándose por mitad cada'áos.

CAVITUIO II.

lfel cargo de dhpwátdo proei>iciisl.
Art.22. El cargo de diputado provincial es hono-

riflco, gratuito y obligstomo.
Art. 25. Para ser diputado provincial se necesita<

Ser español mayor de 25 años.

Tener una renta auusl procedente de bienes

propios, de 6.000 rs. vn. á lo menos, 6 pagar desde l.
de enero del año 'anterior, por coutribucion directa,
uua cuota que no baje de 600 rs.

Resülir y llevar á lo menos dos años de vecin-
dad en l«provincia, 4 tener en ella propiedades por
lss ue se pa«>men 1,000 rs. de contribucion directa.

Psra computar la renta ó contribución se conside-

rarán bienes propios de los maridos los de su«mujeres,
mientras subsista la sociedad conyugal; de los padres
los de sus hij os, mientras sean sus legitimos adminis-

tradores, y áe los hijos los suyos propios que por cual-

quier concepto usufructúen sus padres.
Art. 24. No pueden ser diputados provinciales:

Los.que al ti<.tupo de hacerse hi eleccion se ha-

llen procesados criuiinalmeiite, si hubiere recaido con-

tra ellos auto de prision.
Los que por sentencia ju<licial liayan sufrido

penas aflictivas, correccionales, ó inhabilitacion para
cargos públicos, si no se h«ll«reo reiuibilitsdos.

5.' Los que estén bajo interdicción judicif)l.
Los que estuviereu fallidos ó en suspension de

pasos, 6 tengan intervenidos sus bienes.

f~ Los quc estén apremiados como deudores á los

caudales públicos en concepto de segundos contribu-

yentes.
6.' Los administradores l) arrendatarios dc finca

de ls provincia y sus fiadores.

7.' Los coutratistas de obras y servicios públicos
de la misma y sus fiadores.

8,' I.os ordenados f >i s«cric.

9.' Los alcaldes.

I0. Los empleados pú!!lisos en activo servicio.
I i. Los senadores y diputados á C4rtes.

12. Los que perciban sueldo ó retribucion de los
fondos provinciales 4 municipales

f o. Los contratistss - de o2)ras públicas en la pro-
vincia.

I 4. Los recaudadores de contribuciones.
I5. Lol arrendatarios de derechos de consumos en

ls provincia y sus fiadores.
En cualquier tiempo en que se probara que un di-

utsdo se halla en alguno de los casos señalados en

os párrafos 2
'

5
'

4~ b. 6.', 7
'

8.', 10, 11, 12, Io.
Ié y 15 de este articulo se procederá á la declaración
de su incapacidad legal para ejercer dicho cargo, y se

hará nueva elección para su reemplazo.
Los indivqduos de ayunt<óniento que fue-

ren elegidos diputados provinciales, cesarán en aque-
llos car~os eu el dia que tomen posesion de estos.

Art. 26. Podrán eseussrse de aceptar el cargo de
di putado provincial:

Los que habiendo cesado en él fuereu nuevs-

inente elegidos, no mediando dos añoss
2." Lós sexagensriosó fisicamente imposibilitados.
6. Los juecés de paz.
4.' Los que al tiempo <lehi eleccion nosehalleu

avecindsdos eu ls provincia donde fueron elegidos.
CAPITULO III..

Afédó de kscer lss eleccie>ics.

Art. 27. La eleccion general <le <liputsdos provin-
ciales se hará en el mes de uoviembre en virtud de
real convocatoria, y la parcial en virtud de órden del
sobernador de ls provincia. quien tendrá obligacion
e convocar á los electores de los respectivos partidos

eu el término de 50 di«s, ü, contar desde el en que
ocurran las vacantes.

Art. 28. Para la eleccion dó diputados provincia<e..
servirán las listas de electores pura diputados á Oúrtes

l

ue hubieren sido ultimadas en la época que señale 1«

ey elector«].

Las listas que espresa el párrafo suteiior se espqn-
derány publicarán impresas en todos lospuehlqs de
los respectivos partidos, cuidando el gobqrqadqr de

que asi se verifique.
Art. 2<L Lss eleccióues se liarán cónfor<ne«1 ntéto-

do quo establezca !» ley electoral para diputados á

Cúrtes, teniendo presentes las si "uientes prevenciones:
Cada elector entregaré, al presidente uiia pape-

leta, que podni llevar escrita, en papel comun sin nni-

f
un distiutivo, ú escribir eu el acto por si 6 por medio
e otro elector, en ls cual di.signaré el candidato 4

csudidstos it quienes da su voto.

Cuando una papeleta contenga mas de un nom-

bre ó de dos si se hii úe elegir este número, solo val-

drá el voto hado á los que se halleu inscritos en pri-
mer lugar, ú en priinero y se<"uudo segun los casos.

Eu el epscrutinio geuersl procfamsrá el presidente di-

putado ó dipuf)idos sl csndi<lato ó candidatos que ha-

yan obtenido inayor riúmero de votos, decidiendo la

suerte en ceso de euipste.
Art. o0. Será nula la eleccion <le diputado ó dipu-

tados provinciales en ls que no hayan tomado parte ls

llisyórui «bsoluts de los electores, del partido, proce-
diérálose en este caso dentro del tirm<no de 20 dias á

una segunda elección, que será válida, sca cua! fuérs
el aún)ero de electores que en ella tomen parte.

Art. 51. El acta origins1 de la junta de escrutinio

eneral se deóositará en el archivo del ayuntamiento
e la cabeza <16 partido, sacándose tres copias de ella

autorizmliiz óol' el presidente y secretarios escrutado-

res. El alcuhie reimtirá dos de estas copias algobei
iisdor de la provincia pura que pase uns á la diputa
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cion provincial y couserve ls otra. La. tercera ls en-

viará el aléalde al diputado electo para que le sirva de

credencial; Cuando.sean dos los diputados que.se eli-

jan,'se sacará una éopia mas y se remitirá, al otro di~

putsdo. (Se eoiílzdízeír<t )

Hd mns vi«to reprod<nridln rn 1>z msvn> z>arte de lns

periódicos el sitruíente hecho:

«El doctor 4audiort, de Bostnn, ha hecho uua nue-

va prueba sobre si puede descubrirse por medio de

ls fotonvafia lo último que vieron los ojos de una per-
sona af espirar, que se ha considerado como decisiva

con motivo del asesinato cnmetsdo en la persona de

Besrdsley. Comenzó por desenvolver la pupila por me-

dio de una disolucion de belladona, y una vez foto-

grsfiada la pupila, apareció con ls ayuda de uu mi-

croscopio, ls hgurs, los vestidos del asesino, y hasta

los guijarros que le rodeal>an y de que se sirviG para
cometer el crimen.>.

Por estraordinsrio que esto parezca, creemos que
<lebe ser objeto de ensayo, cuando se proceda á la au-

topsia de los cadáveres de lss peizsons que apsrezcau
haber muerto violentamente, pues si Ia esperiencis
viniese a comprobar la exactitud <lel hecho, podris
ser un gran recurso para ja sdministrscion de justicia
y un medio de descubrir los autores de crímenes que
muchas veces quedan envueltos en el velo del mis-

terio.

CARCELES.

loor>i»diesen del J>crees<tú
Se hs nombrado alcaide de la cárcel de Ciudad-

Rodrigo á D. Juan Chabarrncha v García.

. De Dsnisk D. Juan Vives Vi5alta.
>t<d' d > d*Z ~ <D.Z t A> d

elldNI«d<e<s<;ídí.

.. Desde. nuestro último número hasta hoy ha ocurri-

do ln siguientei
MADRID.

'

Ha sido puesto á disposfciou deis autoridad cierto

individuo que fingiéndose conde de Oropesa habishe-

chó estafas considerables en diferentes comercios, eu

el hotel de los Principes y en algunas otras fondas. En

una de ellas parece que para hacer creer que llevaba

un gran equipaje y mucho dinero, babia llenado de

arena un bsul.

En ls,calle de San Cipriano fueron sorprendidos dos

raterillos que intentaron robar en uua boardilla,
viéndose precisados ú huir, llevúiulose solamente unos

><Ora. y dejando una palanqueta y uu cacborri!Io.

No sucedió ssi en ls calle de Ia Luna con una iuu-

jer que fué presa por haber quitado á una vecina suya

I>,000 rs. y uns cédula de vecindad. Solo se le encon-

traron í J80rs. y otra cédula, que segun parece era

falsa.
Hasido presa una muchacha de 19 años, que Éles-

pues de estar entregada á la vida airada entró de no-

tiiíza en una casa y desapsreciG habiendo robado

ii,000 y tantos reales.

El diaó fueron robada( una bohardills en la calle

de Alcalá y otra en la Éle Ia Palma, siendo de notar

ue ambas perteneciau á;los porteros encargados de ls

ancia de lás casas.

El ñ parece que fué,preso cierto individuo en el

acto de estar véndiendo una lámina valor, de 86,000
reales que se ereia hubiese sido robada. Este sugeto se

hállabs reclainado por el juzgado de primera instan-

cia de Valdepeñss.
Un jóven de 21 años, soltero y de ofici carpintero,

fuéllevadoeldiag ú la cárcel de ViBapor haber heri-

do á otra de alguna gravedad.
E19 fuétambien conducido ú la cárcel un sugeto

de 19 años, de oficio carpintero, que diG un navslszo

Se hs recibido en ls Audiencia de este territolio,
remitida en consulta del auto definitivo, la causa se-

uidapormuerte violenta ú Nicolás hlsdrigal, falla-

s en él juzn~o de Piedrahita. Entre los que resultan

procesados vieuen tres condenados ú la última pena,
siendo de advertir que, segun noshan informado, esta

causa será y es una de lss mss notables, por las cir-

cunstancias especiales y constitutivas del delito obje-
to de la misma. D. Ciqstóbsl Martin Herrera 6 D. An-

tonio hiena y Znriílla serán los defensores dé uno de

Ios procesados, y D. Jus,u Lopee Serrano de los otros

É1os.

El dia IO secometiernn tres robos, uno en la calle

<lel Rubio, otis>en la del Rspiritu Ssntn, y otro en Ia

<lel hlolino de Viento. Creemns que los ladrones no psí-
dieron ser habidos.

PROVINCIAS.

Cartas de Archidona recibidas en esta corte dan no-

ticias detalladas referentes á los reos que sufrieron la

última pena el 2y á la una de la tarde. Nada notable

ocurrió digno de especial mencion.

El dia nfi de oct@E>re últiino se encoutrG sobre la vis

férrea, entre Quintsnilleja y Búrgos el cadáver de un

bombre sl parecer degollado. Los asesinos sin duda

pretendian que el tren destrozara el cuerpo y se

achacara ú, desnrscis lo que realmente babia sido un>

crimeu. Es proj>pble que los asesinos hayan caldo en

poder de la justicia.
Hace pocos diss que un vecino de Santa F0, cono-,

cido porelLÉ>bíeo, nsesiuGásúmujerydejGgravemén-
te herid.o ú su cuiEado, fogándose despues.

El dis 5 fué asaltada en él pueblo de Gela, provin-
cia de Alicsnte, la casa, de una familia bastante cono-

cida, con objeto de robarla, lo cual ejecutaron, y no

contentos con esto los autores del delito, acometieron

punaladas ú, los dueños, hasta el punto de que, seguu
se dice, uno de ellos del>e haber fallecido. Los 'agre-
sores están ya en poder tle la justicia.

Escriben de Tnrrelavegií que lince pocos dias por
efecto de una riña un italia<>n fué preso, v cuando ers

conducido por la (Iuardia civil úi ls, cúr<.el, ú pesar de

llevar atadas las nuinos v los brazos arrojó> por el puen-
te de Riocorbo ú uuo de los guardias, y rompiendo las

ligaduras áesarmó al otro. Refunmóso luego en. un

moute, en el que se defendió> «nutre, otra pareja, que
alfiin le prendiGy sujetó>, entregándole al juzgado de

primera instan«m de diclia villa, en el que se sigue la

correspondiente sumaria.

Por último, el dia í í >í lss tres v media de la tarde

se evadieron del patio grande de las cárceles de Bar-

celona. 15 presos, sbrientln uu boquete en unescussdo,
>or el que pudieron salir ai foso. Fm el departamento
abia íñ0 presns.

g. P.

Ifílilnr de>y>nsdaúle: J. A ORTIGOSA.
'

M A D RED.—i BIS.

EsrsstscMlss rn T>pnnBII<ico i>s J. A. Osr>nnss.

Corzeó«nt í>sjtí ed> San Pablo, 22
> bajo.

Biblioteca Nacional de España


